
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 




THE LIBRARY 

OF 

THE UNIVERSITY 

OF TEXAS 



EL RAMO DE VIOLETíS 



Guillermo de Aconcagua 



(SEGUNDA EDiCiON 



\y 



lN 



VAI 







EL RAjyiO DE VIOLETAS 



I 



POR 



GUILLERMO m A.^^3«.j,of 

GüW/&^*^^^ E>ct^^Ados noria ^ojc^ 



IMPRENTA FRANKLIN 

VALPARAÍSO 
Plava Ancha - — - Cintura, 35 

1 © O V' 



Es propiedad del Autor, 






»^^mTYop TEXAS 



Ma 



EL RAMO DE VIOLETAS 



Era una encantadora noche del mes de Noviembre; la 
luna trasmontando los empinados Andes lanzaba su suave 
luz sobre la tierra; una dulce brisa acariciaba suavemente los 
árboles i flores que adornan i perfuman el parque sanfeli pe- 
ño, por cuyas elefantes avenidas tomaba el aire fresco de la 
noche una numerosa i selecta concurrencia. Contribuia a dar 
mas amenidad al paseo las variadas tocatas que ejecutaba 
una banda de músicos. 

Después de dar algunas vueltas al rededor de la pila con- 
versando con mi amigo Julio a quien no veia desde algún 
tiempo, fuimos a sentarnos en un sofá en el que descansaba 
iin caballero^ una señora i una joven que parecia sufrir de 
alguna grave dolencia, pues así lo demostraba su pálido sem- 
blante, i a los cuales mi amigo saludó ceremoniosamente. 

Cuando las personas a que nos hemos referido se retiraban, 
movido por cierta curiosidad e interés que me había desper 
tado la figura de esa joven, pregunté a Julio: 

— ¿Quién es ella? 

— Aurora García, me contestó mi amigo con tembloroso 
acento. 
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— Aurora García? repetí maqujnalmente; pues es estraño 
que no la haya conocido cuando es una de las beldades de que 
su enorgullece nuestro pueblo; i el corto tiempo a que no Ja 
veo no es suficiente para desconocerla ¿qué causa ha podido 
marchitar tan rápidamente a tan hermosa flor? 

— Te eugafiasl replicó mi amigo con calor — Aurora es siem- 
pre la mas hnda de las mujeres sanfelipeñas; ninguna tiene un 
cuerpo mas jentil i airoso que el suyo; unos ojos cuyas mira- 
das brillan i queman como el rayo; una frente mas pura i 
tersa que los pétalosde la rosa i en su conjunto un no sé qué 
de aéreo, atrayeníe que se adueña de cuantos corazones le 
conocen ¡Oh el amor de esa mujer debe ser la suprema feli- 
cidad! 

^Estoi conforme en todo lo que dices, pero no me puedes 
negar que esa joven sufre, que hai en su alma una afección 
profunda; i que para mi tiene caracteres de mucha gravedad 
dado el modo de ser de esa joven. 

— No te negaré que hai algo de lo que tú dices, mas es 
pasajero; pues estoí al cabo déla tristeza de esa joven. Es 
un caso como muchos que pasará luego, volviendo la alegría 
a ese rostro hechicero para hacer la felicidad eterna de un 
hombre que muere por ella» i que la ama como nadie puede 
amarla en el mundií. 

— Si no es una indiscreción, te agradecería me dieras a 
conocer la causa déla tristeza de Aurora. 

Medicó Julio un momento antes de contestarme: 

— Si así lo quieres nada es mas fácil. Pon atención. , 

A principios de] año en curso víno a establecerse en San 
Felipe, Gabriel C, joven comerciante de Concepción. A los 
pocos días de su llegada habiendo visto a Aurora en este 
mismo paseo, quedó prendado de su hermosura i jentileza i 
desde esa noche fué su constante anhelo buscar una ocasión 
de llegar a su casa i manifestarle su amor. 

Esta no se hizo esperar mucho. 
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Una tranquila tarde de invierno en que Aurora, acom- 
pañada de su anciano padre, íiabia salido a dar un paseo a 
caballo por bs cercanias del Peñón, espantóse el animal, que 
montaba el anciano al pasar el puente del Aconcagua i de un 
gran salto !íe lanzó ai medio de las turbulentas aguas del rio 
La joven dio un grito desgarrador i dejándose caer de su 
cabalgadura intentó arrojarse tras de su padre que era arras- 
trado por la corriente, pero las fuerzas le faltaron i cayó 
desmayada. 

No sucedió otro tanto a un joven que en ese momento 
cruzaba e! puente i que, lapido como el pensamiento i sin 
despojarse de sus ropaSj se precipitó al rio en socorro del 
anciano 

Con un valor ¡ un vigor subrehumanOj nadó hasta alcanzar 
al náufrago i arrastrarlo hasta la onlla donde lo depositó 
sano i salvo. 

El joven era Gabriel. 

Tan heióica acción le valió, como era natural» las simpa- 
tí is jeneraleií do los i&anfelipeños i se abrieron para él los 
mas ari^tocráucos salones. 

Don Pablo García, el padre de Aurora, en manifestación 
de agradecimiento i gratitud a Gabriel, lo llevó a su casa i 
dio di\ersas fiestas en su honor i a las que concurrieron las 
mas lindas hijas de Aconcagua. 

La figura simpática i elegante de Gabriel, su trato fino i 
distinguido i los rasgos francos i enérjico^r de su fisonomía 
contribuyeron poderosamente para que las simpatías desper- 
tadas por su jenerosa acción, se convirtiesen en un carííío i 
deferencia especial para el joven que empezó a ser conside- 
rado como un excelente partido. 

Sin embargt>, se jiudo observar desde los primeros mo* 
mentos que todas sus atenciones las dirijia a Aurora i que 
ésta correspondía con agrado a ellas. 

Aurora se sentia arrastrada hacia el joven por un senti- 
miento hasta entonces desconocido para ella i que habia 
nacido desde el dia en que salvó a su padre. Cosa estraña 
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que le ocurrió ese di a fué que al manifestar a Gabriel su 
gratitud, una emoción desconocida la embargó; su garganta 
se negó a dejar escapar ningún sonido i alargó su mano 
temblorosa al joven que, no menos conmovido, la llevó con 
respeto a sus labios. 

Este ósculo fué sin duda alguna el lazo de un amor puro 
i eterno, que debia unir estos dos beüos corazones. 

in 

Semanas después de los hechos precedentes, seguro ya 
Gabriel de que su amor era correspondido por Aurnra como 
asi mismo de la estimación verdadera que le profesaban sus 
padres, la solicitó en matrimonio, pidiendo un plazo de tres 
meses para la celebración de la boda. 

La familia entera recibió con regocijo la petición de Ga- 
briel i, al cabo de sus antecedentes honorables, no hubo por 
qué hacer misterio de ello; así es que en breve todo San 
Felipe sabia el compromiso de los jóveries. 

Mientras se hacian los preparativos para !a boda que pro- 
metia ser réjia, al menos tal era el deseo de don Pablo, Ga- 
briel partió a Concepción a realizar algunos negocios para 
establecerse definitivamente en San Felipe. 

A los ocho dias de su partida recibió don Pablo en una 
carta sin firma procedente de Concepción un recorte de dia- 
rio que decía lo siguiente: 

«Ayer se unió en matrimonio la gallarda señorita Isabel 
U. al distinguido comerciante don Gabriel C. Fueron padri- 
nos los señores Senos asegura que la hermosa pareja 

partirá para Rio Janeiro en el vapor que sale esta tarde para 
Europa*. 

La lectura de este párrafo continuó Julio parándose para 
despedirse, cayó como una bomba en la fíjmilia, i eso es lo 
que tiene afectado el ánimo de Aurora, pero no dudes que 
su salud se restablecerá pronto i que volverá a ser la reina 
por su gracia i belleza. Don Pablo ha sufrido también mu- 
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tho i creo aun ha jurado que sí alguna vez encuentra a Ga- 
briel lo mataiá. 

Como de estos sucesos hace apenas un par de meses, 
hai motivo para que esté palpitante i sea el tema de las con- 
versaciones diarias; pero luego caerá sobre ello el olvido. 

Todo esto último me lo dijo Juiío con un acento partí- 
Ctilar que llamó mucho mi atención i mas aun cuando, dan- 
dome la mano rápidamente, se alejó como tratando de ocul- 
tar una emoción que le embargaba. 

IV 
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Algunos dias después de esta conveisacíon, me alejé de 
San Felipe asi que ya no volví a tener mas noticias de la fa- 
mia García hasta niiichos meses después debido a una rara 
casualidad. 

Encontrábame en Caldera paseando por el muelle de 
pasajeros, cuando reconocí en un pálido oficial de infantería 
que desembarcaba del vapor < Ayacuchoj> Uef:;ado de Valpa- 
raíso a mi amigo Julio. 

Salí a su encuentro, nos saludamos efusivamente, i nos 
encaminamos al Hotel América en donde habia resuelto hos* 
pedarse por la noche para seguir viaje al día siguiente a Co- 
piapó a donde iba por asuntos del servicio militar. 

Mientras encaminábamos pude observar que mi amigo 
habia cambiado mucho física i moralmente. Su semblante 
que en otros tiempos pudo considerarse hermoso ya no lo 
era: su cabello habia encanecido mucho, la frente aparecía 
surcada de amigas, seguros indicios de una vejez prema- 
tura; i lo que desfiguraba mas su cara era una profunda 
cicatriz en la mejilla izquierda que le hacia aparecer eí ros- 
tro como torcido para esc lado. 

Sus ojos apagados i hundidos tenian de vez en cuando 
un brillo estraño i siniestro que molestaba. 

Brevemente me dijo que hacia seis meses habia ingresa- 
do al Kjército i que se ííirijia al norte a formar parte de las 
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tropas que operaban sobre Lima, llevando algunos volun- 
tarios de Copiapó para el bizarro rejimiento Atacama. 

Una vez en el hotel se encerró en su pieía i paso sin sa- 
lir hasta la hc^ra de comer. En la mesa se portó muí serio 
i poco Gonmnicativo; pero a los postres su semblatite caní- 
bió un poco i un tanto mas animado me ciinvidíiba a dar un 
paseo per la ciudad. Conversando distraidamente sobre 
cosas indiferentes, nos fuimos alejando del puerto en direc- 
ción a Calderilla, pequeña caleta situada al sur, sorpren^ 
diéndonos la noche. 

Varias veces signifiqué a mi amigo la conveniencia de 
regresarnos, pues la noche se manifestaba fria i nebulosa, 
pero Julio no me contestó; i siguió avanzando hacia un sitio 
de la playa en que rompía el mar con violencia, al mismo 
tiempo que murmuraba palabras inintelijibles. 

Vivamente inquieto, le llamé con fuerza, pero mi amigo 
por toda contestación hecho a correr en la dirección indica- 
da 1 esclamando: 

— ¡Maldición!... ¿eres tú otra vez?... ¡Ahora no te esca- 
parás! i desnudando su espada arremetió con furia terrible 
contra algo que para mí no existia; sin embargo Julio se I 
batia lo mismo que si tuviese uno o muchos enemigos a su 
frente. Tiraba tajos i estocadas a diestra i siniestra, paraba, 
retrocedia, avanzaba con rapidez maravillosa. 

Sus ojos despedían un brillo siniestro i estraño semejante 
al de las fieras, sus labios estaban cubiertos de espuma i 
todo su cuerpo se estremecía con un temblor nervioso lo 
que hacia que sus movimientos fuesen mas estraños í ho- 
rribles. 

Al cabo de unos cuantos minutos que se me hicieron 
siglos de esta lucha espantosa contra enemigos invisibles,! 
Julio dio un grito horrible, soltó la espada í cayó al suelo ^ 
como herido por un rayo. 

Corrí en su socorro, temiendo un accidente fatal, pero 
mi amigo al acercarme se puso en pié de un salto 
i recojiendo su espada me dijo con ese acento estraño que 
ya, le había oido; 
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— Qne delirio tan espantoso has tenido! — le dijo casi ins- 
tintiv:nniente. 

— ;Deliriu? inutiinuó Julio con un acento mas terrible, 
;Jeliriu? i no vs la primara vez que me sucede lo mismo, 

— Puro ..^ 

— jVulvátiiíís! i allá hablaremos! 



Media hora despjes llegábamos al hotel; Julio abrió una 
de las ventanas de su alojamiento tjue da vista al océano i 
acercando un ;isícnto me dijo con una voz un tanto mas 
tranquila, 

— ^¿Quc te parece la aventurar 

- — Terrible i singular, le respondí- 

^I ¿(.jue t liria si e^ia fuese la tercera vez que me sucede 
uníi co.sa semejrintc con ese hombre malí lito. 

— Que hai en ello mucho de sobre natural. 

— Lrj mismo creo yo, sin embargo. ....... 

— -¿Dudas? 

Yo ní> dudo í ¿como había de hacer tal, cuando ya 
tres veces me he revolcado en medio de las afonías de las 
muerte para levantarme bueno a los pocos mi untos? Lo 
único que alego es que yo solo soi el causante de lo que 
me sucede, jAhl esta es la palidez que cubre mi semblante, 
esta es \ii dolencia que lentamente me consume i que me He* 
vara a la tumba! 

— No te comprendo, 

— -Tienes razón; esta es una historia i que te vui a referir, 
no porque te interese sino porque deseo desahogar mi cora- 
zón^ dar una tregua a mis dolores o verter una lágrima T\ue 
lleve tma ráfaga de aire que apacigüe un ínsiante h llama 
que devora mi alma ¡esta alma que tanto amó! 

— Bien! cuéntame tu historia i después habíame de núes- 
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tro querido San Felipe i en particutar de aquella hermosa 
joven que vimos enferma 

— ¡Ah! de Aurora? si, de ella te voÍ hablarl su historia 
es la mial Aurora fué i es aun la causa de todas mis des- 
dichas! 

--Mientes, insensato! dijo en ese instante una voz; i \r 
sombra de un hombre embozado pasó por nuestro frente i 
se perdió entre las ondas de la noche. 

JuliOj pareciendo contestar una pregunta imajinaria 
agregó: 

— Es cierto! yo solo soi el culpable de todas mis des- 
gracias, fué mi loca pasión la que desgarró dos almas que 
habian nacido para amarse, la que tronchó dos lirios que 
eran el orgullo de valle i el encanto de los céfiros^ la que 
hizo volver a su celeste morada a dos ánjeles que le habian 
destinado un instante su vuelo sobre la tíera, jdos ánjeles 
que se llamaron Aurora i Gabriell i que hoi goxan de esa 
sublime paz que solo disfrutan los que están al lado íie! 
Omnipotente! 

jAh, cuan grande es mi infortunio! i mientra ellos sou 
felices yo, miserable de mí itengo un infierno en el corazón, 
mi pecho es un volcan que atiza Satanás, i en el que se re- 
vuelven las mas desordenadas pasiones, con los mas atroces 
remordimientos! 

Mi amigo como abrumado por los recuerdos ocultó el 
rostro entre sus manos i permaneció largo rato en silencio. 
Cuando concluyó su meditación levantó su frente i mirándo- 
me con fijeza, me dijo tranquilamente; 

— Te he prometido referirte mi historia la de Aurora que 
es una misma, pues bien, voi a hacerlo, pero antes te luego 
no me interrumpas, ni reproches mis actos, porque aumen- 
tarías mis dolores. 

— Te lo prometo, le contesté, disponiéndome a escuchar. 

Julio encendiendo un esquisito habano empezó así: 
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Una profunda meiancoha se apoderó del ánimo de Auro- 
ra cuando leyó el sueltu que daba cuenta del desposorio de 
Gabriel. Perdió su jovialidad i su natural alegría i los her- 
mosos colores que constantemente teñian de rosas su bello 
rostro, se cambiaron por una palides mortaf. Fué en esta 
época cuando la vistes pasearse pálida i triste como la flor 
que inclina su hermosa frente al soplo del huracán; i fué 
también en esta época cuando un hombre que la adoraba 
con todo su corazón, un hombre que por ella lo habia arros- 
trado todo, le declaró su amor í la solicitó pira esposa. 

Ella, al oír tal solicitud, se animó, lijeramente i le dijo a 
ese hombre con un acento dulce i melancólico que penetraba 
hasta lo mas íntimo del alma. 

^Mi corazón pertenece a Gabriel i solamente por él late. 
Kunca amaré a nadie mas. 

— Alabo la nobleza de vuestra alma, mas con un infame 
como ese que tan vilmente os ha engañado^ es un crimen 
hasta conservar un recuerdo de su existencia. Aurora, yo os 
amo con delirio; mi vida, porvenir i cuanto poseo os perte- 
nece^ amadme, consentid en ser mi esposa 

— Callad os lo ruego, me hacéis mucho mal con vuestras 
palabras. Ya os he dicho que Gabriel es el único dueño de 
mi amor, él solo mora en mi pecho i nadie ocupará el lugar 
que en él yo le he dado; i mas, cuando hai en mi un eco que 
constantemente me dice que Gabriel me adora! ¡Ah! si com- 
prendieses el amor tal vez no desgarrases mas mi alma. 

— Pero, Aurora, ¿que no veis que vuestra frente se mar- 
chita i que os inclináis a la tierra como la candida azucena 
abrasada por el ardiente soplo del estio? 

I jpara qué vivir cuando él pertenece a otra? para qué 
vivir cuando todos un pueblo ríe de mi infortunio ¿cuando se 
me cree culpable sin haber cometido, otro delito que amarlo 
con toda la fuerza i cinceridad de que es capaz una alma 
vírjen? iCuán injusto es el mundo! 
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— Es decir, Aurora 

— Que podéis iros; ya os he dado mi respuesta. Yo me 
retiré despechadií, porque ese hombre que la solicitaba era 
yo; que en medio de mi despecho juré que si Aurora no era 
la esposa de Julio, uo lo seria de nadie i mucho mcno^ de 
Gabriel i mi juramento se cumplió aquí en la tierra, pero no 
en el cielo, purque yo lo he visto en sueñfjs, allá en el 
cielo íi legres i felices jurarse amor por una eternidad. 
Antes de alejarme le niostre una ñdsa carta de Gabriel, en 
laque me decia que era uuii Icliz con su compañera, lo que 
tal ves no le habría sucedido con Aurora porque jamas ía 
amó^ i que solo habia galanteado por mero entreten i miento. 

Esta fué una nueva, i mas profunda' herida abierta en el ya 
^an lacerado cora;íon de la joven; una consunción violenta se 
íipoderó de ella, í pocos di as después no daba esperanzas 
de vida. 

En vano se consultaron los mejores facultativos, en vano 
se le prodigaron los mas solícito cuidados, en vano sus 
padres con lagrimas en los ojos le suplicaron saliera de San 
Felipe i viajara, en busca de su perdida salud. 

Aurora siempre smnisa i amante con sus padres, esta 
vez se mostró tenáx en su determinación de no alejarse de 
su ]>ueblü natal; i no hubo fuerza que la hiciera cambiar; 
por otra parte la terrible enfermedad hizo progresos ea 
estremo rápidos en su delicada constitución que pronto no 
tuvo fuerza para dejar el lecho. 

Una mañana en que, después de una noche relativamente 
tranquila, paree i a la enferma mui mejor, llamó a su bonda- 
dosa madre i le dijo: 

Madre qu crida 1 anoche he tenido un sueño mui hermoso 
i del cual no hubiera querido despertar. Soñé que Gabriel 
habia vuelto, tan amante i cariñoso como antes; i que me 
traia todos los atavíos para nuestra boda, que tú i mi 
papá le recibías con los brazos abiertos i que bendeciati 
nuestra unión. Luego una nube de felicidad nos envolvía i 
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yo i Gabricí nos alejíibamos tie! mundo i nos íbamos a un 
jardín mu i lindo. 

Aquí, la enferma hizo una breve pausa i ttejandu escapar 
un penoso suspiro cf>nlinurí: 

- — "¿Que te fiarecc madre ni i a mi sueno? 

Hija del ahxMil un hriUlus mas, n^ira que tus palabras 

iTie híicen nnicho ílañu: i ademas agravas tu n>al, replico la 
aflijida señora llorando desconsoladamente. 

¿Mi enfermedací? si esla vá a concluir mui pronto, tío s^é 

I porque me parece que ese viaje, es el de mi muerte i lo creo 
así porque n)c ciento mni n>;d, Anlcs que itic olvide voi a 
pyedirtc el idlio^o favor de los tanttis que te debo, 

— ¡Ali, hija niia! respomiíó la señora aucj^ada en llantf>, 
^que puedes desear? qué puedes pedir que no tenga un pla- 
cer verdadero en complacerte: bien síibes que diera gustosa 
niv existencia por jíroltíiii^^ar hi \i\y:i] 

— Si, madre aderada, se que sois demasiado buena i que 
yo en estos instantes os desbarro el alma, pí.*ro ¿qué queréis? 
si solo allá donde mora Dios podré ser feliz. E! favor que 
solicito es [pie coloqueü en el ataúd que encierre mía despo- 
jos este ramo de violetas que a su partida me diera Ga- 
briel. 

1 sacando tIe un herrnosty iihrito de iglesia un ramo de 
ñores Cuidadosamente desecadas lo entrei^ó a su atribulada 

Imadre at niismn tiempo que le decia con acento apenas 
perceptible: 

^Si le veis ali:(uti dia decitltc... decidle _ 

En ese instante se oyu el rápido ruidí>de un carruaje que 
paró a la [juerta de calíe i hierro una vo:í varonil que í^ri- 

ftaba: 
— ;Aurnta'... Aurora! ;dr>nde estas? 

— -Al ecn de este acento la joven se estremeció í i jera- 
mente, sus mejillas se animartm, sus oitjs recobraron ese bri- 
llo que fascin:dja i híiciendo un suprenio esfuerzo lo^ro in- 
corporarse i umrmurar; 

— iGabriel^,. ¡ífabriel! ;eres tur 
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— Si, Aurora de mi aíma lespuiulió el joven, desde la lia- 
bit ricion Ínmedi¿ita i tlaiulo un violento ciDpellon a la puerta 
penetró de un salto en la sala de la enferma i fue a caer 
de rodillas a los píes del lecho, esclamnndo: 

— ¡Aurora!.., ¡Aurora! mi adt irada Aurora cuan tiesura- 
ciado s(íi de verte aiií!... mil vece.s maldito t.1 hombre mise- 
rable que con una vil calumnia te ha arrebalado !a vidaí,., 
¿como creer que yo, que te amo mas que mi vida, pudiera en- 
ganarte?.... mil veces la muerte ... Las lágrimas ahng^aron la 
voz del joven que ocultó el rostro entre las manos abruma- 
do por el dolor. 

En ese instante penetraba en la alcoba don Pablo, cief;o 
de ira, con el cabello serizado por el furor, llevando una 
pistola amartillada i gritando con voz descompuesta: 

— ^Infame!... Infame!... aun osas profanar este recinto? no 
contento con burlarte de esa infeliz^ que apenas respira, 
quieres amargar hasta su agonía? Pero tu hora ha sonado i 
no saldrás de aquí mi en tras yo no beba tu sangre!,.. 

Las apostrofaciones del anciano hicieron ponerse de pié 
a Gabriel que deseoso de dar esplicaciones de su conducta 
i de exijiHas a su vez pues que solo en la estación al 
tiempo de desembarcar, del tren supo la enfermedad de Au- 
rora i de lo que a él se achacaba; se avalanza hacia don Pa- 
blo i hace ademan de hablarle. 

Ciego de ira i creyéndose agredido, levanta la pistola a la 
altura del pecho de Gabriel i hace fuego. 

Una nube de humo envolvió por un instante al joven que 
por un movimiento instintivo alcanzó a esquivar el cuerpo 
no recibiendo mas que una rosad ura en el hombro derecho. 

La madre de Aurora que se habia de.smayado de la im- 
presión que le causó la llegada de Gabriel, volvió en sí al 
ruido de la detonación i precipitándose sobre su esposo le 
hecho los brazos diciéndole. 

—Por piedad Pablo no te hagas asesino, Gabriel debe ser 
inocente cuando ha venido hasta tioso^ros! 
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Al ruido lie la ck-tonncion i los j^rilos cíim Liados en esla 
esceiin, todos los moradorc-s de! la casi haíiian sido airHiidí>s 
a la alcoín en que se desarrollaba; i en qne los hechos se 
sucedieron con una rapidez mucho mayor que la que he- 
mos empleado en referirla. 

Aurora que durante brirves i instan tes hnbia permanecido 
como aletaií^ada abrió prenda mente sus ojos i nRirmnró: 
— Ya eJí tiempo de dar mi último adiós; kieg<í partiré: 
Hizo seña a Gabriel, qu^ pábilo i tembloroso la miraba 
con amor, i a su míidre, que luchaba por coint!ner a su es- 
poso qne creia buenamente que acababa de cometer un 
asesinato, e intentaba poner íin a su vida. 

El noble jóren comprendienflo la rm;;usl¡a de acptel 
padre se le acercó i tomándolo suavemente í\g un brazo, 
jo aproximó al lecho de la enferma que imponiéndole si- 
h.^ncio con un jesto, les habló de t^sta manera, mientras una 
de sus manos oprimía la de su amatlo. 

- Padre mtoL., madre ncíorada! hfi lle¿^aílo el momento 
en que debo [sartir, pero muero tranquila i feliz: Gabriel 
nie ama siempre i es inocente. No creáis que él me lo híi 
íliclio, nó: fué otra persona, superior o vosotros i que no 
se engaña..,, mi razón está buen.^, no dudéis pues de mis 
palabras. 

De los ojos de todos lf>s 'circunstante.^ brotaban to- 
rrentes de lágrimas; solo los de Gabriel permanecían se 
eos, pero clavados en los de Aurora, parecian reanimarlas 
i darte fuerza pam que continuase. 

— lis inocente!~me ama!... ¿porqué padre amatlo no 
perdonarle? porqué no bendecir nuestra unión? 

— ^^Sí, hijos mios, yo os bendigo, prorrumpió el anceano 
estrechando como pudo a los jóvenes en un brazo i llo- 
rando como un niño. 

— Yo también les doi mi bendición, repuso la madre so- 
llozando. 

La muribunda quiso hablar, pero la voz se apagó en su 
garganta. 
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Gabriel, cayendo de rodillas i con los ojos anegados en 
llanto, murmuró: 

—¡Aurora! Aurora vive! ¡vive amada mia!.... 

En los labios de la joven se dibujó una dulce i última 
sonrisa i quedó como gletargada. La luz de sus brillantes 
ojos se apagó i su alma de ánjel voló a reunirse con sus 
compañeras en la morada del Eterno. 

Al \er estinguirse esa existencia tan querida, Gabriel con 
relijioso respeto estampó un ósculo de despedida sobre la 
pura i pálida frente de la joven i dando un mudo abrazo a 
los aCribuladcys padres salió de la alcoba murmurando: ¡ven- 
ganza! cielo!... ¡venganza! 

VII 



Esa misma tarde llevaron sus restos a la iglesia f>arro- 
quial; i al día siguiente, después de unas solemnes honras a 
las que asisLió lo mas selecto de la sociedad Sanfelipeña, 
fueron conducidos al cemeiitt^rio. El cortejo fúnebre nn 
pudo .ser mas numeroso i esctijídfv; nadie pronunció un dis- 
CLirso .sobre su tumba, |>ero iBuclia.s lágrínnis la r£^g;iron; 
el nuifio lenj^^fuaje di.1 ctír:izi>n ttent: i\ui\ elocuencia tpic no 
pnsee la palabra, 

Al llegar a su casa Gabriel que había sido el üliimo en 
retirarse, encontró una esquela conccbíila en esLos ttr- 
minos: 

íí.Mi amor insensato píir A uro ni fué la causa de su nuierte 
*i de vue.siras desgraciase; sin cinbargn, esto i contento cotí 
*mi triunfo, [Kirquc la preíiero muerta antes que de otro. 

«Sé que me buscáis, i para ahorraros tiempo, id mañana 
*a las cuatro de la madrugada a la quebrada del Peñón, 
tí Llevad testigos i una buena pisto]?!.— Julio,» 

Gabriel doblándola carta, se dirijió ni escritorio de don 
Pablo, i des [Ules de saludarlo cortezmente le dijo: 

--Vuestra nobleza me obliga a darrs la esplicacton de mí 
conduela antes que me la pidáis. 
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— Hijo mió, contestó el ancianfi con dulzura, tu dolor 

que no «fltimo menos que el mío; i las últimas palabras de 
mi desgraciada la Aurora me han conyencido hasta la e\i- 
denda de que eres iuocrnte. aunque bai hechos que hasta 
el momento son infisplicables; ¡ que hacen aparecer tu con- 
duela muí censurable, porque, sin lugar a dudas, a tu 
ausencia i a las cosaa que de ti se han dicho, se debe la enfer- 
medad i la muerte pieraatura del aujel de mi hogar. Dame, 
I pues, el dploroso consuelo de tu completa justificación. 

— Sefinr. principió el jóveí?, cuando lue dirijí a Concepción 
a renlizíir mis negocios para venir a ra dicarme definitivamente 
a este liermuso pueblo, talió a eíjcontrarme en Uliillán mi 
ttucio i amigo Julio X para darmo lu ingratK nueva que mi pa- 
dre, qne reside eu la A r juntiña, desde varios años, so hallaba 
^ruv emente enfermo i deseaba verme antes de morir. 

.Mi iíodo HuticipáudoÉíe a uns aulieloa de hijo, habí a contra- 
tado caballos i un buen guia jiara que yo en el acto pudieee 
irme a la Arjentiua por alguno de los pasos que hai por 
Aritucfi o por Lonqnimay, ya que mi padre tiene una eetanoia 
' en 1*1 Neuqueii, pues es uno de los r>rimeros cdonizadorea de 
esa rica i estt-npa rejiotj hecha próspera casi en esclusivo por el 
ejnnnje de los chilenos. 

No imíigina Ud, la auí^ustiH de mi corazón con tan triste 
noticia. Pt>r un lado mi amor a Aurora que llenaba por entero 
mi alma i que me impulsaba a que abreviase el tiempo en 
qno debía llevarhi ante el altar del Seüor para mi completa 
feli<'idafí, i por otra, mí dí^ber de híju, mi profundo carillo a 
itíis padres tan buenos, tan nboegadoa.., 

MiéntiMH htícia Ioj* preparativos de viaje lloré amargamente, 
' Bin quí^ yn mií^mo pudiera esplicar la honda tristeza que me 
tíinbai'gal^a mdo mi ser. 

1^-ci thí i\ Ud. una larga .carta i otra Aurora a en que le 
jiíirtHic'ipHba [a desgracia qní me aflijia, que si bien esto 
pirhin rHnr/íkv un poco !a ferhn de mi raíitnmouio, estuviesen 
petruros de mi sincero afectí» i de que solo la muerte podría 
hacerme fiíUar ni compnimiño contraido, 

2 
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Lea decía fidemaa, que en ]a rejion adonde iba, los medios 
da comunicacioü eran mu i difíciles, pues uo había ui correo, 
ni telégrafo i que no se estrafia&en de mi silencio en algunas 
seinaiia^, pues el 90I0 viaje me exijia cerca de medio mes de 
camino. 

Eatas cartas las di a mi socio para que las pusiese al correo; 
pero él me dijo que las entregaría personalmente, pue^ tenia 
peodieute un viaje próximo a San Felipe. 

Al tlia siguiente de mi llegada a CliíUan ealf camino de la 
Oerdilleni de Icís \ud6d por el [íuso ti« A n tuco i, a pesar que 
hice los u^ayorea í-sfuerzos pur acelerar mi viaje, mil i uji con- 
tratíempos, debido en jeueml a ¡jésimíís caminos me exijitron 
doá ^ellJallt^8 íle tíemfio, . 

Al llegar al seno de los míos, mí pfíbre i ^jueridíí padre 
eatíibu en ¡íus úliinios nHuneiiLi'B. A peí ¡as si pudo recono- 
cerme i darme su bendición, puea una stmana deapuea eu- 
tiej^aba su alma al suefit» eterno en medio del dcsconauelD de 
su etiporia e hijos. 

I coiiio nunc:i una desgracia viene sola, laa penas, los 
defeVtílos, att^nrionea i sacTificing que exije el cuidado de un 
enfermo quo ha estado entre la vida i la muerte mas dedos 
meseá, habian quebrantado la salud de mi querida madre, 
la que cayó en cama gravemente afectada i dura íj te mas do 
un mes se lur^lió deaesperadamente por salvarla del terrible 
mal que minaba su exist^nota tan querida para nosotros. 

Eii mtídio de líis tribalacioiiFS que me abranjaban i de la 
forzada enerjiii que I enia que demoblrar CuUjO el hijo rnnyor 
de una familia immero&a, para que el ánimo ;iü decayese, 
<ira mi único consuLdo pensai' en mi Auioraien que mis 
pesiuvH de Ihá í.uiidrian su compeoHRción en la dicha que me 
ofrenfiíiiui su i:ariüo caslo i puro como loa nnefios del niño! 

Era nu deseo f n vi a r a Chile un niünuijero pan* noticiarle 
la muerte de mi padre, de la enfermedad ile mi madre i qu© 
esto zjtí^íuiamtíiite nie nbliífana a la prórroga de algunas 
fc^etní1o.^s 111 aa pa'a la v.'>riiicaoion de mi matrimonio. 

Precisamente en los dias en que Iti salud de mi madre 
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entraba en franca mejorin, tenia yo elejido el menaajero^ 
que debería salir en breves diíis raae, cuando llegó ano do 
CbÜe enviado por raí socio Julio, 

No iínajma el gozo que sentí al verlo llegar i con qué 
ansias salí a recibir la correspondencia i cuan grande fué mi 
sorpresa al ver que no traía ninguna carta suya, ni de Aurora. 

En esos momentos cruzó por mi mente algo confuso e 
inesplicable, i del fo-ido de mi alma subia algo como un 
grito de angustia queme llamaba i que me incitaba a partir 
en el acto para Chile. 

I crea U<l , peñor, que sin la carta falaz de mi socio, yo 
rcíireso en '1 acto i entonces llego a tiempo para salvar la 
vida de su hija i para salvar también la mia que desde hoi 
no tiene ningún aliciente para mi! 

Al llegar, aquí, los sollosos embargaron la voz de Grabriel 
i durante algunos minutos el i don Pablo derrancharon abun- 
dantes lágrimas por la memoria del ser querido de que tan 
temprano, co^mo alevemente, arrebatara la infamia i la calum- 
nia de un mal hombre. 

— Si yo sigo la voz de mi alma, continuó Gabriel, es fuera 
de duda que Uegró a tiempo por evitar la catástrofe, p^ro f uí 
engañadQ miserablemente por la carta que voi a leer a üd, 

AJ decir asi, ^slcó de su cartera una carta de puño i letra de 
Julio' i que decía: «Querido amigo i socio: 

Aun me asiste la confianza que tu querido padre pueda sal- 
varse i quH tú ya te encuentres en los preparativos del regre- 
so i entonces puedes acompañarte del mensajero.que es hom 
bre de toíla confianza. 

Sobre nescocios, te diré que conforme a tus deseos los he 
liquidado lotalraHnte i la parte tuya está depositada en el Ban- 
co Nac onnl de Chile en Santiago, según certificado que te 
5ic«>!npaño|[i que Hrr(»JM un saldo a tu favor mucho mas crecido 
que ííl que tú •aleulabas. 

Ahoni con respecto a lo que se refiere a tus asuntos particu- 
lares, te Hiré que hice entrega personal de tus cartas a don , 
Pahl' i Au'ora: i vi que les iiacian una impresioií penosa. 



/ 

. yo les drjeise que no haMa correo, ni telégrafo en la 
-í donde vrviau tus padres, les ofrecí avisarles cuando, yo 
/iara un niensajero, para que me remitiesen su correspon- 
dencia. 

Pocos días antes de enviar el propio fui a casa de don i^ablo 
a recojer sus cartas i tuve el gusto de ver a toda la familia sin 
ncrvedad, contentos i tranquilos; hicieron mui buenos recuer- 
dos tuyos; i me dijeron que en la incertidumbre de si estaba 
o nó de duel'^, preferían no escribirte i hacerte saber por mi 
intermedio de que si por desgracia tu padre babia fallecido, te 
acomfmfíabfl en tu dolor i que como sabian todos, las dificulta- 
des que sobrevienen con una desgracia como esa, tomasen to- 
dos el tiempo que fuera ue resario para que dejases^a los t^iyos 
en situación tnmquila. 

En vista, pues, de estas djelicadezas de don Pablo i de Auro- 
ra para contigo, te aconsejo que no regreses hasta. que no de- 
jes todos tus asuntos en debida forma. Por otra parte, si yo 
supiese o viesa algo que pudiera ser m( tivo deakrma, te man- 
daré en el acto llamar con un propio. 

Descanzaennel aprecio de tu amigo 

Jui.10.» 
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Mientras Gabriel leia esta carta, don Pablo murmuraba 
apretando los puños. 

— Quehonlbre mas infame! que cinismo para mentirl Ja- 
mas nos ha ^ entregado ni una línea tuya, al contrario, a los 
pocos dias de haber recibido ese recorte apócrifo de diario que 
ddba noticia de tu matrimonio i de tu partida para el Brasil, 
se presentó a nuestra casa para confirmHr esa noticia que fue 
peor que ura puñalada que se hubiese dado en el corazón de 
mi pobre hija. 

Precisamente por la presencia de tu socio en mi casa, yo no 
creí oportuno escribir a Concepción, para averiguar la verdad 
de los hechos. 

Bien habia estudiado él miserable todo su plan para perr 
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derte i tratar ñe aduef^aree del afecto de mi pobre hija, pero 
el cielo tenia diepiieatos las oosas de otro modo! „. 

— Ya comprendereis, padre mío continuar Gabticl, que, 
aaiiqne eetr^ñario de no recibir carta suya, ni de Aurora, sin- 
tíeuHo por ello un agudo dolor: sin embargo leyendo i releyen- 
do las palabras de mi socio, llegué a conveíicerine de que uo 
exídPO de delicadtíza os habiíi nuivido ano escribirme. 
^ El mensajero jfor varios molivoa fúrtilea pero que boi com- 

^ preuíio erail iutencionales, demoró diez dias, eo emprender ñu 
™ vitije de i egreso. 

Ya os escribí una estén sa carta i otra a Aurora i en ella les 
decia que ^ eu dos mt^ses justos a contar de ¡h fecha estarla de- 
regreso, pues quería dejar arreglado los asuntos relativos a la 
situación de la familia para no preocuparse mas de ellos, como 
efectivamente asi lo hice. i 

,Soi sincero jen decir que en este tiempo tuve sueños ajltadoe 
en que veia a un Aurora enferma, pálida i triste que me lla- 
maba con insistencia i otros en que os veia a vos padre 
mió i a vuestra santa esposa mui enojada conmigo i que me 
vt>lvian la espalda al querer yo hablaros. 

Fué un período de angustia e intranquilidad mui grande 
paia .i^i esi)íritu, solo un trabajo abrumador como el que tuve, 
lograba arranearme, por momentos estas tristes preocupa- 
ciones que embargaban todo mi ser. 

Terminé i prt^suroso emprendí el viaje de regreso Al cruzar 
esos Andes majestuosos e imponentes, i ante el aspecto de 
bUd nii-veá eternas, de su» enorn;e8 i^^oles de granito cuya cús- 
p de í)arecen hendir los cielos, se me semejó que eran almas 
<|ne envíieltas en albos sudarios, agcendiaa, a los réjion de lo 
iiitiniio; ... i no se que doloroso presentimiento golpeó mi 
iinajii Ilición qup no putle meixis de «íeteuer mi (^aballo en la 
cima miriinü i!c la Cordillera i por un in:staote abundantes lá- 
giiiMíi^ cejiaimí nns t^y^s i iribnlarnn mi corazón. 

L'eji^ué al fin i !o demás Ih i^abeia i el resto lo dirá esta carta 
qutí HC'iiho ái^ ledliir ile mí t^x-stioio Julio. 

Fl aníManoen un inst ute la il^voró con la vista i estru; én- 
(Inln ííulrt suí: cii^píidos dedos, dijo temblando de í?ólera: 
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fQué hombre mas infame! que alma mas megra! Pero si esta 
es un criminal empedernido que debería estar en un presidio 
purgando sus delitos! 

Pero yo me vengaré yendo a la cita i matándolo como se 
mata a un perro! 

— Padre mió, contestó Gabriel con calma, el castigo inme- 
diato me corresponde a mí, ya que es a ii.i a quien me llama; 
pero si de-ípues del duelo crees oportuno llevadlo a los Tribu- 
nales de Justicia, para que juzgado como criminal que es. i 

Tengo resuelto batirme con él para castigarlo severamente 
i, si quedo con vida, en el instante m^ marcho al Sur a enro- 
larme en el ejército de la frontera. 

I será allí, en medio de esas vírjenes selvas, teatro de las 
primeras pajinas de U historia guerrera de mi patria, en don- 
de buscase un lenitivo para mis dolores, si es que paede ha- 
berlo para tanto pesar. 

Quiero la soledad i el silencio i no tendré ppr mueho tiempo 
otro compañero que los tristes recuerdos de un angior puro i 
santo i cegado en flor, que mi espada al servicio de la patria 
i este ramo de violetas que en otro tiempo di a vuestra infor- 
tunada luja, que me volvió en su postrera hora i que conser- 
varé mientras viva. 

Que el cielo te dé resignación i conserve tu vida, hijo mió, 
respondió don Pablo, vertiendo un torrente de lágrimas. 

VIII 



Los primeros albores de la mafíana encontraron a los dos 
adversarios i sus padrinos en uno de les sitios mas apartados 
de la quebrada del Pefion. 

Los padrinos revi-aron las armas; las cargaron con gran 
cuidado i procedieron a medir la distancia de veinte pasos que 
fue lo convenido, contra la voluntad de Gabriel que habia pe- 
dido solo diez pasos de distancia. 

Echóse la suerte quien debia disparar i salió favorecido 
Julio. 
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Una vez frente a frente, los adversarios, pudo apieciarae 
ptrfectaiDeiite el estfido dü ánimo de. cada cuál: Julio pálido i 
tembloroso nprelaba convulsivamente la pistola i dirijia a Ga- 
briel miradafci que revtílÉiban un odio piofuDdoi una cólera que 
a pt^sai" de si;a esfuerzos por dorainaree casi no podía contener; 
por su parte el amíido de Aurora ae mostraba ¿ereno, tranqui- 
lo i en sus o joa Be lela el yalor i la entereza de alma de loa 
Cüriizoiietí e&forzadotí, 

Gabriel tenia el aspecto del Juez i Juíio el de? acusado. 

Li-s padrinos liicierun la aefial convenida'i Jalio levantando 
la pis Lilla » 1h aUura de \n vi^ta con cerJi-ra puritéria IiÍkd fue- 
go. El tíonibíeru de Gal>riel volí") ¡oi lí'a iurpy atrav+^eado por 
lina bala, pero él peimatveció franquilo, tio inmutarse; icón 
una callea que tenia mucho del hielo del acero le d^jo: 

— Tengo, tu vida en min manos porque jamás be errado 
un tiro a esta rlisfee-^oia; pero no rm alarméis porque he deter- 
minado no maíaros, pues la ju.^tícia es la llamada a esterminar 
a loí^ criminales. Oh voi ft^ marcaí" para qne llevéis durante 
vuestra vida una señal que recuerde vuestro crimen. 

I sin dar tiempo para que Julio contestara disparó su pisto- 
la, i dir'ijiéndose a sus padrinos les dijo, recojed a ese mise- 
rabí p. 

Efectivamente, Julio berido en la cara con una mandíbula 
rota roí^aba p- r tit^rra bañado en sangre. 

El herido recnjido en un coclie fue trasladado a su domici- 
lio; i Gabriel ñe tiuaentó iu mediatamente de San Felipe. 

IX 

Algurms meses después, Julio, enteramente sano de su heri- 
da, uo [íensaba mas que en venga ree, pero vengarse de una 
manara ttirrihle. 

J.as palabras ríe Gabiíf4 antes de herirlo parecian haberse 
grabadn con caraetéres indeleb^eB en sn imajinacion, pueet, 
aiiieiiudu euando ae encí-ntraba solo las repetía con ira sorda i 
reconceritriida. 
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]Marcado1 como nn crimínall i at decir así se pasaba g 

la mano con furor por la mejilla derecha como queriendo be- j^ 
rrar la profunda cicatriz que allí exhibía eu rostro, antes her- ,;, 
*moso i ahora en estremo desfigurado. , 

Recojendo informaciones, supo que Gabriel era alférez de ^^ 
caballeria eu uno de los Tejimientos de guarnición en la fron- 1^ 
tera. 

Partió sin pérdida de tiempo al pueblo de Angol i allí tuvo . 
la satisfacción de divisar un dia a su odiado rival. . 

Tomando informaciones supo que era uno de los oficiales ..^ 
mas estimado por su conducta, inteligencia i valor. Su carácter» 
serio pecaba a menudo de urafio, pues rehusa toda diversión i 
las horas de descanso las empleaba regularmente en largos ^ 
j)a8aos a caballo por los bosques vecinos. Se internaba en lo i 
mas profuniio de ellos, ve desmontaba i deJMiido pasar libre- ¿ 
mtnte a su caballo, se sentaba eu el tronco de algún roble i se ^ 
entngaba a profundas meditaciones. . ^ 

Julio que se impuso de todo esto, resolvió dar térmíao a la | 
empresa que traia entre manos. ¿ 

Púsose de acuerdo con cuatro temibles bandidos de les que [^ 
en abundancia pululaban en ese tiempo en la frontera i aguar- 
dó una ocasión favorable para dar remate a su plan siniestro. 

Cierta tarde en que Gabriel siguicL^do su costumbre avi- ■ 
tual de internarse solo en el bosque para entregarse a sus [ 
meditaciones; se vio de improviso rodeado por cuatro indivi- 
duos one armados de sable i puñal se arrojaron sobre él. 

Gabriel de un palto |»vso res^íunrdo a gu eppnldn en un ro- 
busto r« -ble i desenvainando su espadase apercibió a la de- 
fensa con la sfrenidad de Ún mártir i el valor de sus héroe. 

Híibil on el manejo dfl sable paraba con rapidez maravillo- 'h 
sa los gripes (|ue se le diiijian i los devolvia con acierto, lo- , 
^ran(fv) deshacerse de uno de los adversarios hiriéndolo en el 
pecho. 

Det rminado n concluirpront'^una lucha de la cual no podria 
salir con vida, pues a^í lo demostraba el furor de los adversa- 
rio resolvió variar de táctica. 
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Redobló por un momento su ataque i describiendo un terri- 
ble eemi-círüalo tUó uu salto al lado dereciio alejándose asi de 
su adversario de la izquierda i Be tiró a fondo sobre el enauai- 
go ra as inmediato. La espacia le eotró por el cuello i lo dembó 
muerto a sus pies. 

Por mu i vivo que fué este movímieato no alcanzó a eubirir* 
se a tienapo con eu espada i recibió uim herida en ei brazo iz- 
quierdo. 

El dolor que esta le prodljjo pareció exasperarlo i arreme" 
tieron con inaudito esfuerzo sobre los bandidos loa hizo retro 
ceder alguDo^ pason. Eti eate ataque por medio de un molinet* 
terrible \n^\6 hacerle saftnr el sablH de la mano a uno de lo^ 
bandidos i flutea que pudiera tomarlo le puso el pié dejándolo 
asi desarmado. 

No quedaban mas que dos bandidos en pió, uno armado de 
sable i el otro únicamente pQüal. Aaí que la victoria pafecia 
decidirse en favor de nuestra béroe: pero no fué aaí por des- 
gracia. 

El bandido del sable conteniendo a duras penas il ataque 
de Gabriel hisso una sefia de iilteííjencia a su compaílero, al 
mismo tiempo que le dirijíó al^nna& palabraa en un lenguaje 
especial desconocido para Gabriel. 

El bandido en el acto de oir la recomendación de su 
compañero, so despojó de su bluea i la arrojó a la casa de 
Gabriel, mientras el olro miserable se tiraba al fondo. 

La estratajemíi prodnjo el resultado esperado, pues Gabriel 
por deshaceri^e del trapo que arrojaron a la cara, descuidó la 
defensa i la estocada del bandido la recibió en el pecho. 

El joven soltó la esp;ida i se desplomó agonizante* 

Julio que hssta ese njomento oculto detrás de un árbol ha- 
bía presen cÍh do el combate, al ver caer a Gabriel lanzó un 
gri^n de jdbílo i salió de su escondite. 

El moribundo lo reconoció en la voz i dirijiéndole una mi- 
rada terrible le dijo con voz entrecortada. 

— Cobardel... asesinol . maldito seas! mi recuerdo será 

tu castigo... yo voi a reunirme con mi amada Aurora... 
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Al terminar estas palabras i con un esfuerzo supremo el 
' moribuiido.se incorporó lijeraménte i sacando de su pecho 
un objeto que por el momento no conocí, lo llevó a sus labios 
' con cariño i se desplomó ain vida. 

El objeto que con tan amoroso fervor habiá besado Gabriel 
• era un ramo de violetas disecadas. 

X 

Esta es mi historia o la de Aurora dijo mi amigo cerrando 
la ventana i encendiendo una luz; i ese Julio tan criminal i 
tan infame, es el amigo que tienes a tu vista. 
< SI bien «s verdad que mis crímenes han quedado oculto i 
que el asesinato de GHbriel fué atribuido a los indios no es 
menos cierto que desde esa feclia mi vida es un infien.o i los 
mas atroces remordimientos torturan mi pecho. 

Todos los años en el aniversario de la muerte de Aurora 
o de Gabriel sufro lo que has visto hace pocos momentos que 
'los médicos califican de acceso de locura o delirio pero yo 
que veo en realidad la figura pálida de Gabriel, tal como es- 
taba el dia terrible de su muerte i que se me acerca con su 
espada desnuda i que me coce a golpes tremendos, yo que 
¿siento que el filo helado del acero penetra en mis carnes i las 
desgarra, yo solo soi el que puedo calificar que lo oue sufro 
no es un acceso de delirio sino que es el castigo que pesa so- 
bre mis crímenes, es la maldición de Gabriel que se cumple, 
> Miles de veces he estado a punto de saltarme los sesos de 
un balazo, pero tú sabes que tengo una madre i que soi sa 
único amparo i vo cuyo corazón jamás supo lo que es un 
noble sentimiento, no puedo negar que adoro a esa pobre 
anciana, que dia a dia ruega por mi i que siempre tiene pala- 
bra de consuelo para mis desgracias. ¡Oh! amigo ya parto 
ahora, a la guerra no que vaya a defender mi patria, ignoro 
lo que es patriotismo, sino que voi por sí en medio del fuego, 
de la sangre, de los ¡ayes! da los moribundos, de los gritos 
de coraje de los coL^ibatientes consigo ahogar la voz de mi 
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conciencia, ¿qué no habrá entre eaoa raílIareB de balas nna 
que traspase mi pechol* que no habia una bayoneta que me 
di vicia el corazón? En ese momento se sintió en la ventana un 
ruido particular i estruño i algo así como una voí que dscía; 

— ¡No la halirál 

—Si la habrá, gritó Julio temblando de cólera, si la habrá 
porque píira morir me arrojaré a la boca de los cañonea, al 
tilo de los sables, si la iiabrá porque allí donde bg cierna la 
muerte, allí estaró yo poniendo mi pecho i vociferando mal- 
Hiciones, al fin me herirán i revoleándome en mi propia sangre 
lanzaré mi alma, si ea que la tengo, on el espacio. 

Xt 

Tal era el contenido de sus manuscrito que cayó en mi» 
manos un día que rejiatrábamoa el archivo de la biblioteca de 
un amigo (|ne se cabrio de gloria en la campafia de 1879 
contra el Perú i Bolivia. 



San Felipe, febrero de 1886 
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